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DECLARACIÓN DEL EXCMO EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE CUBA RODOLFO REYES RODRÍGUEZ, JEFE DE DELEGACIÓN
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Señor Presidente,
Señores ministros, delegados e invitados,

Cuba expresa la más calurosa bienvenida a Vanuatu, Samoa, Montenegro y la Federación de Rusia. A Rusia nos unen vínculos comerciales muy fuertes, desarrollados por cinco décadas. Cuba reafirma que el ingreso de un país a la OMC no puede continuar siendo una oportunidad para que las economías industrializadas impongan políticas o reglamentaciones comerciales a los países en proceso de adhesión  que interfieran en los objetivos de desarrollo económico y social de esos Estados soberanos. 

No hemos tenido éxito en la realización de los objetivos de desarrollo de la Ronda de Doha. El egoísmo y la inequidad intrínsecas al capitalismo -en particular cuando prevalecen conceptos neoliberales en un mundo asimétrico-  son las verdaderas causas del impasse que afecta nuestras negociaciones. No existe fórmula mágica ni enfoque innovador alguno que permita superar la ausencia de voluntad política para atender los justos reclamos de los países en desarrollo. 

Cuba no percibe la octava Conferencia Ministerial con el optimismo que debería primar en un evento de esta magnitud. El documento de orientación política que se someterá a la aprobación de los Ministros, no, reitero, no representa, un verdadero consenso. Fue negociado por un reducido número de Miembros, en flagrante menoscabo a los principios de participación plena, transparencia e inclusividad. En resumen, en menoscabo del multilateralismo al que aspiramos. Cuba, junto a otros cuatro países, comunicó oficialmente  y argumentó su decisión de desasociarse del contenido de dicho documento. Cuba solicita que dicha posición quede claramente reflejada en la declaración del Presidente, que será el documento final de esta reunión.
Este lamentable escenario no favorece el clima de confianza que exige la continuidad de nuestras labores. Cuba no podrá ser flexible si durante las negociaciones venideras o en cualquier momento del trabajo de la Organización, se repite semejante proceder. No podemos ser responsables de contribuir al descrédito del sistema multilateral del comercio y, una vez más, apelamos a la voluntad política y el compromiso solidario de todos para continuar trabajando en un marco multilateral genuino en el objetivo de la plena realización del Programa de Doha.
Los retos que enfrenta la comunidad internacional son cada día más complejos. En lugar de continuar la "anémica y desigual" recuperación económica mundial alcanzada en el 2010, ahora el mundo "se tambalea al borde de una crisis importante", y las predicciones futuras muestran una reducción del Producto Interno Bruto Mundial en el 2012.  

La gravedad y peculiaridades de la crisis económica mundial nos demuestra que la liberalización comercial a ultranza y la desregulación propugnados por el neoliberalismo, no constituyen el camino a seguir para asegurar un presente y futuro de bienestar y progreso a la humanidad. En esta crítica coyuntura,  las economías en desarrollo son las más afectadas porque tienen que vencer además los obstáculos que genera el proteccionismo de los países industrializados. 
Los paquetes de estímulo financiero; los subsidios distorsivos a la exportación y los incentivos a la producción interna que impactan en el comercio internacional; y las medidas sanitarias y fitosanitarias y los obstáculos técnicos que restringen de forma encubierta el comercio, violan las normas de la OMC y tienen una incidencia negativa en las exportaciones de los países en desarrollo. La proliferación de este tipo de medidas deja fuera de los mercados a los más pequeños que no tienen recursos para asumir sus elevados costos y exigencias, aún cuando las mismas no se basan en argumentos científicos y ni siquiera llegan a estar armonizadas, cambiado sus requisitos de un mercado a otro. 
Paradójicamente, los países desarrollados continúan presionando al Sur para que liberalice más sus mercados, un doble rasero inaceptable. Corresponde a los más ricos desmantelar sus medidas de proteccionismo, si pretenden hacer creíble su falsa retórica como supuestos adalides del “libre comercio”.  
Este escenario tan adverso resulta mucho más complejo para Cuba, cuyo pueblo está empeñado en desarrollar su economía  y alcanzar una mayor inserción en el comercio internacional. A pesar de la sistemática y abrumadora  condena en las Naciones Unidas, Estados Unidos continúa su guerra económica contra el pueblo cubano, en particular, mediante la aplicación de una política genocida de bloqueo económico, comercial y financiero que viene afectando a la nación cubana por medio siglo. Su complejo entramado de leyes y medidas no solo constituye una grave violación a los principios y normas de la OMC y del derecho internacional, agrede la más elemental ética humana.

Enfrentando estos obstáculos, Cuba continúa avanzando y sosteniendo al ser humano en el centro de sus políticas y programas. Estamos convencidos de la responsabilidad del Estado en actuar como máximo agente y garante de la realización integral y sostenible del derecho al desarrollo.  
Señor Presidente, 

La conclusión exitosa de la Ronda Doha no se alcanzará acudiendo a fórmulas que violenten principios y modos de negociación que han constituido pilares de esta Organización. La realidad es que la Ronda no ha podido ser cerrada porque varios países industrializados se han negado a asumir los compromisos mínimos que estas negociaciones le demandan. Ninguna otra razón incide con mayor determinación en el impasse que caracteriza el proceso en curso. 
Cuba se opone a la pretensión de desvirtuar la prioridad de nuestros trabajos con la adopción de una llamada nueva agenda. Esto no será admisible mientras el Programa de Doha no sea plenamente realizado. No podrán incorporarse nuevos temas, sin antes solucionarse los desequilibrios y problemas más acuciantes que están pendientes de solución  en el sistema multilateral de comercio.
Cuba exige a los países industrializados que aseguren la voluntad política necesaria para responder a los justos reclamos de los países en desarrollo, en particular, de los menos adelantados entre ellos.

Transcurridos 10 años de la adopción del Programa de Doha, Cuba reafirma su firme compromiso y disposición a trabajar para asegurar la plena realización de su mandato, sosteniendo el Desarrollo como prioridad, reivindicando el principio del Todo Único en el avance de nuestras labores y defendiendo un  multilateralismo genuino, que garantice la participación de todos, en la promoción del paradigma de un mundo democrático, justo y solidario.

Muchas gracias.
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